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NUESTRO DON EDUARDO DE HINOJOSA* 
por TOMAS CARRERAS Y ARTAU (i) 
Cumplióse ayer el primer ceriteiiario del nacimiento de don Eduar- 
do de Hinojosa y Naveros, gran histoi-iador del Derecho en España 
y fundador de la Escuela que lleva su noinbre, por coiisagracióii 
uiiáiiiine del grupo compacto y selecto de sus discípulos, muchos de 
eiioj Lcq- profesores universitarios. Son esos fervorosos discípulos 
quienes se aprestan a dar siii,gular relieve a la cfemérides del Cente- 
nario para realzar la obra del maestro. Moiiun~e~ilo el más adecuado 
para perpetuarla es la public;yión, ya en marcha, de sus obras dis- 
persas, distribuídas en cuatro tomos, empresa patroci~iada y costeada 
por el 1r:stituto Nacioiial de Estudios Jiirídicos, en colaboración con 
e! Coiisejo Superior de Iiioestigaciones Cieiitíficas. Anticipátidose a 
la co~iinemosación centenaria, ha visto >,a la luz el tomo 1 (Ma- 
drid, 194.8), que lleva, a manera de iiitroducción, un esteiiso y lumi- 
noso estudio sobre ~Hiriojosa y su obran, debido a la pluma del pro- 
fesor Alfoiiso García Gallo, pudo utilizar la puntual biografía 
(eiitoiices inédita) de don Eduardo Iieclia por su  amantísimo hijo don 
Juan de Hiiiojosa Feri-el-, publicada inás tarde, eii 1950, en T?efurmu- 
& C ; I L  Jtr~.iilica. Por otra parte, el Aniiario d.e Hislol-ia de1 I>erech.o Es- 
pa,ñol dedicar:[ el tonio XXII, correspoiidieiite al presente año 1952, 
a enaltecer la memoria de don Eduardo de Hinojosa, reuniendo un 
coiijui~to de estudios Iiistórico-jurídicos de investigadores, iiacionales 
y eztraiijeros, especializados en la materia. 
Tampoco la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, que 
con arreglo a sus estatutos tiene la misión específica o preferente de 
estudiar las diversas inaiiifestacioiies de la historia y de la lengua 
cataiaiias, puede permanecer iridiiei-elite ante la celebración del ceii- 
teiiario del nacimieiito de don Eduardo de Hinojosa. Y si toda con- 
iiieinoracióii centenaria para que sea eficaz ha de consistir en una 
revisiúii y balance de la obra del homenajeado, creo que lo menos que 
ICslirdio Icido eii la llenl Acadeiuia dc Buenas Letras de Barcelona en la seaidn 
del día 26 de nouienibre de  1962. de<licnda a conmemorar el centenaria del nacimiento 
de don Ediisrdo de Hinojosa y Navcros. 
Cl1 
puede hacer nuestra Corporacióti es recordar la labor de Hiiiojosa 
realizada en el seiio de la misma, y sus aportaciones a la historia 
jurídica medieval de Cataluña, 'que constituyó uno de sus grandes 
amores y uiio de sus más preciados triunfos como iiivestigador. 
Y es que Hinojosa concebía la Historia del Derecho español coino 
el estudio de los diferentes Derechos que coexisten eii España, iio 
sólo del castellaiio o de algún otro, como era lo Iiabitual eii sil tienipo. 
Hinojosa publicó, eii su primera época, el tomo 1 y úiiico de su His- 
loria del  Derecho Esa f io l ,  que llega hasta parte del período visigó- 
tico. -4fios mis tarde, eii 1912, escribía al prdesor argeiitino Carlos 
Octavio Bunge que había desistido de coutiiiiiar sil Hislovin del De- 
recho ~spa l io l ;  pero que, de haberlo hecho, en la exposición de las 
iiistituciones de la Recoiiquista hubiera tratado, separadameiite, las 
de cada Estado cristiano, por estimar que son mayores las peculiari- 
dades que cada uiio ofrece que los rasgos comuiies. Esto esplica el 
afán de Hinojosa por investigar en los i\rcliivos regiotiales, aprove- 
chando para ello coyunturas propicias. 
Afiliado Hiiiojosa al partido conservador que dirigía Cánovas del 
.Castillo, eii febrero de 1892 fué uombrado Goberiiador civil de Va- 
lencia. Allí se encontró coi1 dos grandes amigos, de comunes aficiones 
intelectuales. Uno era Pérez Piijol, catedrático de Historia del Dere- 
clio de aquella Universidad, que estaba preparaiido su obra Flistoria 
de las ~nslitziciones sociales de  ' a  Esfinfin goda. Era el otro el caiió- 
riigo Roque Chabás, que estaba ordenando el Archivo de aquella Igle- 
sia Catedral, autor de ineritísinios trabajos de historia eclesiástica 
y promotor de la revista El Auciii-~o. Hiiiojosa trabajó en el Archivo 
de la Catedral y a requeriinieiito de Chabás preparó su estudio La  
privacidlz de  sepzr1,lirru de los de?rdores, que fué publicado en El 
'rl rc!¿ivo. 
No Ic faltó a Hinojosa ocasión propicia para trabajar eii los Ar- 
chivos &alanes e intiiiiar coi1 nuestros investigadores. En dos dis- 
tintos momeiitos ejerció el car,go de Gobernador civil eii Barcelona, 
primero el año 1896 y después en 1900. Actuó en circutistaiicias difí- 
ciles, en aquellos momentos en que se sucedían los atelitados terro- 
ristas del aiiarquismo organizado, que había hecho de Barceloiia su 
sede interiiacional. Hiriojosa ejerció el cargo con serenidad, justicia, 
discrecióii y entereza, mereciendo su actuacióii el reconocimieiito de 
los ciudadaiios y del Gobierno. Pero lo estraordinario y sorprendente 
es que tras su ímproba labor de gobernante, Hinojosa supo dar satis- 
facción a íntimas aficiones de hombre de cieiicia, iiivestigando afa- 
nosamente en el Archivo de la Coroiia de Aragóii, en los Archivos de 
Vich y Gerona, y también cn algunos archivos particulares. Enton- 
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ces contrae cordiales relaciones intelectuales y de amistad con José 
.Coroleu, Pella )i Forgas, Francisco de Bofarull, Guillermo M." de 
Brocá, J .  blassó g Ibrreuts y Francisco Carreras y Candi, entre otros. 
Nuestra Corporación le nombró primero académico correspon- 
diente, y más tarde, sielido Gobernador, en su segunda etapa, aca- 
démico de número. Pocos días después de haber dimitidoy cesado en 
el cargo por el cambio de situación política se efectub, el día 16 de 
niarzo de 1901, el acto solemne de la recepción de Hinojosa en nuestra 
Real Academia de Buenas Letras, cuyo discurso versó sobre L a  pagel 
sia de remwzsa en Cutulzblia. Resalta en este trabajo una de las con- 
diciones que señalaba Hinojosa al nuevo historiador del Derecho en 
España, a saber: que fuese ante todo historiador, puesto que la 
Historia del Derecho no es más que una rama de la Historia general, 
única manera de cou~prender el desarrollo total de las institucioties 
jurídicas dentro de una visióri de conjunto del estado social en cada 
momento. Afirma qne no cabe tratar coiive~iieiiten~eiite de la condi- 
ción de las clases rurales en los Estados europeos de la Edad Media 
sin recordar los orígenes del régimen feudal. La aservidumbre de la 
gleba. es el resultado dc una lenta evolución, cuyos comienzos d&an 
del período romano. La adscripción forzosa del labrador al medio que 
cultiva - aíiade - ha debido su origen al concurso de tres factores, 
a saber : el predominio de la agricultura respecto de la industria y 
del comercio como forma de produccióii, la escasez de brazos para las 
faenas agrícolas y el iiatural afin del propietario y, en ocasiones tam- 
biéii, del Estado, cotiio representacióii de los iiitereses del propietario, 
e n  fijar al colono sobre la tierra para asegurar sus rendimientos. Res- 
pecto a la pagnsía de veqnensa, surge ésta, a juicio de Hinojosa, de 
la comhinacióii del colonato romano, víiiculo del hombre con la tierra, 
y la recomeiidación personal existente cntre los visigodos y los fraw 
cos, víiiculo de fidelidad v ausilio mutuo entre hombres de condición 
libre. Precisa el concepto y naturaleza de esta clase social y su exten- 
sión dentro del territorio del Principado ; define la coiidicióii jurídica 
y económica del 1zow1.o de rede~iiptioite o de redimenlia ; señala y estu. 
dia las fuentes de la retnensa (el ~iacimiento, el matrimonio, el con- 
trato, la  enajenación de la persona y hieiies por el hombre libre a 
i,glesias y moiiasterios por vía de oblación), así coino los medios ordi- 
narios de estinguirse. La última parte del discurso está dedicada a 
estudiar el proyecto de concordia celebrado entre los payeses y los 
señores en 1462, y muy especialmeiite la sentencia arbitral dictada 
por Fernaiido el Católico en el Nloiiasterio de Gnadalnpe el 21 de 
Para la redacción de este discurso, Hinojosa, aparte de sus perA 
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abril de 1486. ' . ' 
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soiiales iiivestigacioiies eii los arcliivos, tuvo preseiite las obras de- 
Cutcliet, Coroleu, Pella y Forgas y Hrutails pertitieiitcs al asuiito. 
1. además las obras de dos investigadores rusos : Piskorski, e11 sir 
libro E l p m b l e n ~ a  de la sigqzijicación 1, el ovigen de los seis malos zrsos 
el2 Cataluña (Kie~v, 1899), y I<ovalewski, eii su obra El  desenvolvi- 
.ilz.iento econbniico de Europa hasta los coqniellzos del capilalisqiio. 
(Moscú, 1900). 
Diré, fiiialmeiite, que este discurso es la reelaboración, coi1 iiuevos 
docuiuentos y una más amplia perspectiva histórica, de la comuiiica-- 
cióu que con el título de L a  serviduli.i,bre en Cafal i~f ia  drtra~lte la E d a A  
Media, había eiiviado cl propio Hiiiojosa al Congreso de Historia y 
Derecho comparado, celebrado eti París eii 1900. Al mismo Coiigres* 
etivió lamhiéii su breve trabajo iiilitulado : iEzisl , ió eiz Catal.rr.lía el. 
jus pririzae noclis?, que es otro aiiticipo del discurso. 
El señor Carreras y Candi, eii su discurso de coiitestacióii, eii el. 
que aporta iriteresaiites datos, después de hacer uii cuniplido elogio 
de la obra del seiior Hiriojosa, dirige a éste, liaciéiidose iiitérpretc d e  
los seiitiinieiltos de la Academia, la siguielite súplica : que iio demore 
eii llenar el vacío que siente la ciencia l~istórica, preseiitáiidoiios u11 
tratado completo de los derechos y servidumbres feudales, pues eii 
su persona se refiiicii todas las circunstaiicias para tamaña empresa t 
lucngos años de trabajo preparatorio, profuildos conocimientos cieii- 
tíficos; iiocióii exacta de la. región catalana y la esperiencia y pers- 
picacia indispensables para establecer acertadas coriclusioiies. 
Aforlunadameiite, ese feríeelite deseo del seiior Carreras y Candi 
y de la .4cadeiuia tuvo su cabal cumpliinieiito. Iiisistieiido sobre el 
teiiia, caro a sus aficioiies, redacta m<is adelante Hiiiojosa uii breve 
trabajo sobre L a  ser~idzr7lzbi.e rural en Cntulr~ila, que fué publicado, 
en 1902, en la Revista Criiica de 1-listwia y Literatt~ras Españolas. 
Portzr,qqresas e Hispano-At?~,ericaita.~, y coi1 esto lleganios al año 1905, 
que lo es de la publicacióii dc su libro titulado El rigiliieli scCoriai 
1: la cnestión a,,rraria e x  C'atalulia, que vió la luz pública en Madrid, 
editado por la librería Victoriaiio Suárez. Es  esta obra la niás estensz 
de las de carácter rnoiiogr~fico de Hinojosa. Y en ella se resumeii y sis- 
teinatiiaii lodos sus trabajos anteriores sobre la materia. E s  siii duda 
iiiin de las que haii dado fama europea a su autor. El mismo Hiiiojosa 
la corisideraba como su obra más lograda y aquella que mejor refleja 
su concepcióii histórica y su método de trabajo. 
Otras aportaciones, y iiiuy valiosas, de Hinojosa sobre el Derech~  
Histórico de Cataluiia podemos registrar todavía. Hiiiojosa conside- 
raba las fuentes como uii instrumeiito de trabajo, pero no como una 
cosa en si. Por eso no se detuvo en la publicación de documentos, or- 
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deiiados y coleccioiiados. I'or excepción, y eiitre sus papeles, Alfonso 
García Gallo encoiitró uiia serie de fichas referentes a las Colzsztelu- 
diwes Gerundenses, coi1 la descripción de los códices que las coiite- 
nían, todo ello eiicaminado a hacer una publicación. Eii 1926, la  Fa- 
cultad de Dereclio de la Uiiiversidad de Barcelona, por mano del r a -  
tedrático titular de la iiiistna, doii Galo Sáiichez, publicó uiia obrita de 
36 páginas, titulada ocosturnbres de Gcrona. Edición' preparada pc~: 
do11 Eduardo de Hinojosan. Segúii uiia Adzleriencia ilustrativa, pro- 
poníase Hiiiojosa dar a la iuipreiita tanto el texto latiiio como el 
cataláii de dichas costumbres, ambos entoiices iiiéditos. Para el texto 
latiiio, valíase de dos códices, anibos del siglo xv, uiio de la Biblioteca 
Nacioiial, y el otro, del Escorial. E l  texto cataláii, descoiiocido eii 
absoluto y descubierto por Hinojosa, son los Usalges del Bisbat de 
GB?'O)¿U en el códice iiilmero 102 del Monasterio de Ripoll, custodiado 
en el Arcliivo de la Corona de Aragón. Son los Usat'ges del Bisbat de 
Gerolaa la versióii catalana incoiiclusa de las Co?zsz~elirdi?zes dioecesis 
Gclr~nde?zsis de Toiuás Miercs. Esta traducción catalana refleja una 
forma del testo latino aiiterior a las que da11 los iiumerosos manus- 
critos latiiios que se conocen. La publicación de la Facultad de Dere- 
cho de Barcelona versa sólo sobre la traducción catalana preparada 
por Hiiiojosa, porque en 1909 fué publicado el texto latino de las 
Cor~~uet?~d.iv~es, segúii uu manuscrito del siglo xvrrr de la Biblioteca 
Provincial Universitaria de Barceloiia, eii Eslz~dis Univsr.~~laris Ca- 
talans (vol. 111). Alguiios años aiites los señores dpn Juan B. To- 
rroella y don Narciso Prats liabíaii einprendido la publicacióii eii el 
Diario de Geuona, a partir de 1." de agosto de 1899, de otro testo la- 
tino de un maiiuscrito de 1824 ; pero rsta publicación quedó iiicoii. 
clusa. Preciso es, con todo, recoiiocer !a iniciativa y el servicio pres- 
tado, en este asuiito, por don Eduardo de Hiiiojosa a la Historia jurí- 
dica de Cataluña. 
Otra coiitrihucióii es su graii estudio titulado La ?Jception du 
Uroil rornair~ e i z  Calalogv~e, escrito con ocasión del homenaje en honor 
del insigne romaiiista Hermann Fittiiig, y que figura en las Mhlan- 
ges F i t t i n . ~  ( ~ o n t ~ e l l i e r ,  1908). Nuestro difunto compañero don Gui- 
Ilermo M." deBrocá lo tradujo al castellano y fué publicado en el 
Rolettn de nuestra Academia (t. V, 19x0). Hinojosa renueva eii este 
breve pero denso trabajo de 13 págiiias sus antiguas aficiones roma- 
uistas, con especiales y seguras aplicaciones al Derecho civil de 
Cataluña. 
Aparte de estas coiitribuciones directas, Hiiiojosa, que, como dije 
al principio, tiene u11 concepto total y múltiple del Derecho españo!, 
en alguno de sus trabajos de coiijunto hace doctas referencias a las 
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i~istitiiciones del Derecho civil c3ialA;i. 'Sal siicede en su disciiíso de 
recepción en la Real Academia de Ciencias Morales ?; I'olíticas de 
Madrid, leído el 26 de mayo de 1907, que versa sobre el tema : C i d l  
ha sido, cz~á1 es y c i~ál  debiera ser la condición de la mtrjer casada e n  
la esfera del Dsvecho civil. Cito este ejemplo, pero sería una tarea 
interesante espigar en otros trabajos de Hinojosa que cotitieneii pre- 
ciosas referencias a iiiiestro Dereclio civil. 
Con la persoiialidad de Hinojosa como historiador de las institu- 
ciones jurídicas, subsiste otra personalidad, la de Hinojosa historia- 
dor de la5 doctrinas jurídicas g dc Filosofía del Derecho, biógrafo en 
este punto de altas figuras españolas. Es  éste precisamente el Hino- 
josa que mis ha influído en mí, dadas las directrices seguidas en mis 
estudios desde mi temprana edad científica. Es  el Hinojosa autor de 
los estudios sobre Francisco de Vitoria, sobre los precursores espa- 
iioles de Grocio, y autor sobre todo de aquella preciosa monografía, 
premiada por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
Madrid, en 1889, y que lleva por título : Inflrrenc?a qu.e tuvieron e n  
el D8rech.o público de s u  palria 3i singu1,arnzente eli. el Derecho penal 
los filósofos y teólogos españoles anteriores a nuestro siglo. En este 
estudio, en el que Hinojosa toca una serie de temas en buena parte 
inéditos, con un cierto espíritu de síntesis, al compás de los diversos 
períodos estudiados, al exponer las ideas políticas en España durapte 
la Edad Media: se detiene en nuestro Francesc Eisimeiiis. Dentro de 
la gran eiici~clopedia del Crestii ,  estudia el Llibre del regiment de 
t'rinceps e de  la cosa pública (que es el DotzEn llibre). Hinojosa con- 
sultó la única edición entonces de este libro, que es la impresa en 
Valencia por el alemán Lamberto Palmart, en el año 1484 Resume 
con certera visión las ideas y tendelicias de esta obra, y emite el si- 
guiente juicio : «La corona de Aragón puede vanagloriarse cle haber 
surgido en sus dominios el fruto mis sazonado de nuestra literatura 
teológico-política de la Edad Media; no inferior, ciertamente, en la 
doctrina a los mcjorec libros de índole análoga escritos en otros 
países, y superior a todos ellos por la gratidiosidad del plan y su 
copiosa y escogida erudición». Los trabajos posteriores sobre E k i -  
menis de Torras y Bages, J. Massó y Torrents, Pedro Bohigas Ba- 
la,guer, PP.  Martín de Barcelona, Norberto de Ordal, Moliiis de Rey, 
Ivars y otros, confirman plenamcntc el juicio primerizo de Hinojosa. 
Tal  es, resumidamente, la labor respecto de Cataluña, de nuestro 
llorado coiisocio don Eduardo de Hinojosa, cuya memoria evocamos 
conmovidamente con ocasión del primer centenario de su natalicio. 
